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La migración a los Estados Unidos  
en el estado de Morelos

Fernando Lozano Ascencio* 
Christian D. Muñoz Aguirre**

Introducción

El propósito fundamental de este trabajo es ofrecer un panorama ge-
neral de las características sociodemográficas de la migración a los 
Estados Unidos, con origen en el estado de Morelos. Son diversas las 
razones que condujeron a desarrollar esta investigación. Tal vez la más 
importante es que se trata de un fenómeno que empieza a influir en 
diversos ámbitos de la vida económica y social del estado y que no ha 
sido estudiado sistemáticamente por el sector académico y el guberna-
mental. En los centros urbanos de Morelos como Cuautla, Cuernavaca, 
Jojutla, pero sobre todo en áreas rurales de prácticamente todo el estado, 
son cada vez más frecuentes los signos de la migración a los Estados 
Unidos: automóviles con placas de aquel país, casas en construcción o 
remodelación, casas de cambio, agencias de viajes ofreciendo sus servi-
cios para viajar a Chicago o Los Angeles.     

En el caso de Morelos, pese a que la migración internacional ha 
estado presente desde la primera mitad del siglo XX, sobre todo en zo-
nas aisladas del sur y vecinas al estado de Guerrero, no es sino hasta fines 
de los ochenta y principios de los noventa en que tal desplazamiento de 
población se convierte en un fenómeno masivo, con fuertes repercusio-
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nes en la economía y sociedad del estado.1 Durante la segunda mitad 
del siglo XX, Morelos se caracterizó por ser una entidad de atracción de 
población y mano de obra, particularmente de estados limítrofes como 
Guerrero, Puebla, Oaxaca, Estado de México e incluso el Distrito Fe-
deral. La población inmigrante se dirigió principalmente hacia zonas 
urbanas y metropolitanas de la entidad. Sin embargo, el incremento de 
la migración rural-urbana dentro del estado como respuesta a la pro-
funda crisis agrícola y cañera, unido a la saturación de los mercados de 
trabajo de las ciudades morelenses, y a la creciente demanda de mano de 
obra temporal y barata de la industria y los servicios de Estados Unidos 
—todo ello durante la década de los noventa— son factores vinculados 
al repunte vertiginoso de la migración morelense hacia el vecino país.2

En este trabajo nos centraremos en lo que acontece durante la 
década ya mencionada. La descripción y el análisis de la migración in-
ternacional en Morelos se divide en tres apartados. En el primero se 
comparan las características de los migrantes internacionales de Mo-
relos con el resto del país, con la idea de examinar cómo se ha ido “in-
corporando” Morelos al flujo migratorio hacia el vecino país y analizar 
qué tan diferente es la migración laboral morelense de la del resto de 
México. En el segundo apartado se aborda el examen particular de la 
migración a los Estados Unidos con origen en Morelos, a partir de 
considerar el lugar de nacimiento de los migrantes y sus antecedentes 
de migración interna. Se juzgó importante incorporar esta dimensión 
analítica, en virtud de que sólo la mitad de los migrantes internaciona-
les de Morelos nacieron en esta entidad. En la tercera y última parte se 
analizan las características de los migrantes internacionales morelenses, 
con la consideración de si fueron migrantes laborales temporales o mi-
grantes laborales permanentes.

El análisis se basa en información de la Encuesta Nacional de 
la Dinámica Demográfica 1992 y 1997. En particular se emplea la 
información del archivo de Datos Generales (sección de característi-

1 En las series históricas sobre migración mexicana a los Estados Unidos por 
entidad federativa, elaboradas por Corona (1987), los migrantes morelenses práctica-
mente no tienen presencia en el flujo que se dirige al vecino país. 

2 Para una visión general de la evolución del proceso productivo de Morelos 
véase el ensayo de Úrsula Oswald “Transformaciones socioproductivas en el estado de 
Morelos”, en Oswald (1992).
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cas económicas) donde se incluye la siguiente pregunta para todos los 
miembros del hogar de 12 años cumplidos o más: “¿alguna vez ha ido a 
trabajar o a buscar trabajo a los Estados Unidos?”. Si la persona contesta 
afirmativamente se le pregunta sobre el número de traslados a Estados 
Unidos, la fecha del último traslado y la fecha de retorno, entre otras 
cosas. Se trata, por tanto, de información de un sector de migrantes de 
retorno.

La migración internacional morelense  
en el contexto nacional

Durante los últimos 15 años, la expansión migratoria de la frontera 
ha sido un destacado factor en la transformación de la migración in-
ternacional desde México. Los nuevos contingentes de migrantes ya 
no sólo se componen de campesinos o trabajadores agrícolas prove-
nientes de las regiones tradicionales de Zacatecas, Jalisco, Guanajuato 
o Michoacán. La incorporación de nuevas regiones a la geografía de 
la migración internacional, ha resultado en una mayor heterogeneidad 
social y cultural que hoy hace más difícil establecer un perfil migratorio 
único. Ahora, el flujo migratorio hacia Estados Unidos está compues-
to de grupos campesinos tradicionales de la zona central del país, por 
migrantes provenientes de las zonas urbanas, o por migrantes de zonas 
indígenas con mayor rezago social y económico.

El Cuadro 1 muestra la disociación entre las entidades de migra-
ción tradicional y las de reciente incorporación. Entre 1992 y 1997, la 
población con experiencia migratoria laboral en Estados Unidos creció 
a un fuerte ritmo de 4.8% en el nivel nacional. Los estados que experi-
mentaron un crecimiento más acelerado de este grupo de migrantes son 
los que se habían mantenido relativamente marginados de este proceso, 
como es el caso Veracruz, Hidalgo, Puebla. Por el contrario, la población 
migrante en los estados tradicionales creció a un ritmo sensiblemente 
menor al promedio nacional; tales son los casos de Michoacán, Zaca-
tecas y Durango. 

La situación de Morelos podría considerarse como intermedia: el 
ritmo de crecimiento de la población con experiencia migratoria laboral 
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en Estados Unidos, creció a un ritmo de 7.7% anual entre 1992 y 1997, 
por arriba del promedio nacional, pero por debajo de otras regiones 
que han mostrado mayor dinamismo como Puebla, Veracruz, Hidalgo 
o Quintana Roo. 

¿Qué fuerzas están operando en la ampliación de la frontera de 
la migración internacional? ¿El perfil social de la migración reciente es 
similar al de los migrantes tradicionales de las zonas Centro y Occiden-
te del país? ¿La migración laboral internacional originada en Morelos 
es diferente a la del resto del país? La respuesta a estas interrogantes 
(como muchas veces sucede) no puede ser categórica, pero veamos al-
gunas diferencias notables entre la migración de Morelos y la del resto 
del país.

La participación de las mujeres como migrantes laborales es alta 
en Morelos. En 1992, 18.2% de los migrantes eran mujeres y creció a 
20.8% en 1997, mientras que la participación femenina en el ámbito 
nacional se mantuvo en el orden de 15 por ciento.3 

Los migrantes de Morelos son más jóvenes que el resto: su pro-
medio de edad en 1992 era de 36.1 años, y aumentó a 37.7 años en 
promedio para 1997. En los migrantes del resto del país, los promedios 
respectivos fueron de 40.8 y 41.9 años (Cuadro 2). A ello se agrega 
que los desvíos estándar son menores en el caso de los migrantes de 
Morelos lo cual subraya la poca dispersión de los valores. En la Gráfica 
1 puede apreciarse claramente la distribución inversa que distingue a 
ambos grupos, más jóvenes en Morelos y más personas mayores de 40 
años entre los migrantes del resto del país.4

3 Estas cifras no pueden considerarse como definitivas, de hecho su participación 
en otras categorías (migración definitiva y no laboral) es mayor que el nivel registrado 
en el grupo de los migrantes laborales. En 1997, entre los estados que registran las tasas 
más altas de participación femenina se encuentran algunos de fuerte tradición migrato-
ria como Chihuahua (22%), Baja California (22.4%) y Sonora (20.4%), y otros con una 
baja incidencia del fenómeno migratorio como Chiapas (20%) y Yucatán (26.3%). Así, 
la participación femenina no puede atribuirse pura y exclusivamente a una maduración 
del fenómeno y el consecuente desarrollo de las redes migratorias que facilitarían la 
incorporación de este segmento.  

4 Morelos tenía en 1997 uno de los promedio de edad más bajo junto con Hidal-
go (34.6) y Chiapas (37.7). En este caso tampoco existe una clara diferenciación entre 
estados con o sin tradición migratoria. Por ejemplo, la edad promedio de los migrantes 
provenientes de los estados no tradicionales como Tabasco, Yucatán y Veracruz, tienen 
una edad promedio cercana o por arriba del promedio nacional. La edad de los migran-
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La juventud relativa de los migrantes provenientes de Morelos 
está vinculada a otros aspectos del perfil sociodemográfico de los mi-
grantes. Por ejemplo, la presencia de los jefes de hogar es menor en el 
caso de los migrantes provenientes de Morelos, 66% en ambos años 
(mientras que en el grupo de los migrantes del resto del país el peso de 
los jefes aumentó de 70 a 74%). En oposición, la proporción de per-
sonas que se identifican como cónyuge —generalmente mujeres e hi-
jos— tienen una participación elevada. La mayor participación de las 
mujeres en la migración laboral de Morelos podría estar directamente 
relacionado con la participación excepcional de las mujeres que se iden-
tifican como cónyuges del jefe de hogar. Curiosamente la proporción 

tes no sería tanto una función de la antigüedad migratoria en las zonas de expulsión 
como de la estructura de parentesco. Por el contrario, la edad de los migrantes parece 
estar más vinculada a las relaciones de parentesco de los migrantes, en especial con el 
balance entre padres e hijos; en las regiones donde los hijos o las hijas tienen un peso 
mayor disminuye la edad promedio. 

Gráfica 1 
Distribución por grupos de edad de los migrantes laborales internacionales 

de Morelos y del resto del país, 1992 y 1997

Fuente: Enadid 92 y 97.
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de casados no es la esperable en función del promedio de edad de los 
migrantes de Morelos, aunque son más jóvenes los migrantes de More-
los, ocho de cada 10 están casados. La alta proporción de casados entre 
los migrantes destaca el papel del hogar como instancia reguladora de la 
migración; este tipo de vínculos favorecen una migración de tipo tem-
poral a la vez que mantienen el compromiso económico con las familias 
en México.

Una dimensión que introduce notorias diferencias entre ambos 
grupos es el nivel de escolaridad. Los migrantes laborales provenientes 
de Morelos tienen un año más de escolaridad promedio que el resto 
de los migrantes internacionales. La mayor escolaridad de los more-
lenses parece estar más relacionada con el nivel de calificación de los 
empleos que tienen. En 1997 sólo 9% en ambos grupos tenían empleos 
calificados, los morelenses contaban con empleos semi-calificados en 
una proporción levemente mayor y, de manera inversa, también tenían 
menos empleos no calificados en una proporción similar. Sin embar-
go, estas diferencias no son consistentes con las evidencias en torno a 
los ingresos y el nivel de actividad. En 1997 los migrantes morelenses 
combinaban ingresos promedio más bajos que el resto de los migrantes 
y tasas de actividad mayores. El bajo nivel de ingresos no equivale a los 
niveles de escolaridad más altos que tiene este grupo.

Los mayores niveles de escolaridad no indican necesariamente 
que los migrantes internacionales de Morelos provengan de sectores 
sociales más acomodados. Antes bien, esta diferencia puede atribuirse 
a un efecto relacionado con el peso diferencial que tienen las cohortes 
en la conformación de la migración. Como vimos, los migrantes more-
lenses tienen un promedio de edad sensiblemente más bajo que el pro-
medio nacional y esto se debe a una presencia más significativa de los 
hijos en el contingente migratorio, grupo que (se espera) debería tener 
niveles de escolaridad mayores que las cohortes de mayor edad. 

Tanto la ENADID 1992 como la de 1997 identificaron a los 
migrantes laborales según el tamaño de la localidad de residencia. En 
1992, cinco de cada 10 migrantes internacionales de Morelos y del resto 
del país residían en localidades mayores de 20 mil habitantes. En 1997 
esta proporción había disminuido algo sin que esto constituyera una 
tendencia. En el nivel de las localidades rurales (hasta 2 500 habitantes 
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de tamaño) se aprecia la tendencia inversa, entre 1992 y 1997 aumenta 
el número de migrantes residentes en esas localidades. En Morelos, a 
diferencia del resto de los migrantes del país, un tercio de los migrantes 
laborales internacionales reside en localidades semi rurales.

En general, la migración interna e internacional han sido con-
sideradas como fenómenos relativamente autónomos porque abarcan 
grupos sociales distintos y porque responden a situaciones sociales tam-
bién diferenciadas. Según la evidencia recogida por las encuestas, un 
elemento distintivo de la migración internacional laboral detectada en 
Morelos es el antecedente de una migración interna.5 Para 1992, 47% 
de los migrantes internacionales en Morelos no había nacido en la en-
tidad, mientras que en el resto del país esta proporción era de casi 30%; 
en 1997 poco había variado esta situación. 

El grupo de migrantes internacionales laborales está constituido 
por aquellas personas que alguna vez tuvieron un viaje a los Estados 
Unidos sin restricción temporal. En su conformación no interviene otro 
criterio que haber migrado por trabajo a Estados Unidos. El año de la 
última salida y del último retorno son elementos que ayudan a dife-
renciarlos de los migrantes retirados y de los que pueden considerarse 
como activos, debido a la probabilidad de que vuelva a migrar. 

En síntesis, entre la migración laboral captada en Morelos y la del 
resto del país existen claros elementos de continuidad, a pesar de las di-
ferencias señaladas. Predominan los hombres con responsabilidades fa-
miliares en tanto padres o esposos, tampoco existen diferencias notorias 
en cuanto al perfil laboral y al nivel de actividad entre ambos grupos. 
Los que caracteriza a la migración laboral morelense es el predominio 
de migrantes con experiencia reciente, la mayoría de los cuales pueden 
considerarse activos. La falta de tradición migratoria en el estado dismi-
nuye el peso de migrantes con edad avanzada (mayores de 40 años), lo 
cual, a su vez, repercute en la edad promedio de los migrantes. 

5 Para los efectos de este ejercicio se consideró como migrante interno a toda 
persona que residía en un estado diferente al de su nacimiento. Por lo tanto, este por-
centaje debería ser mayor si incluyéramos los desplazamientos dentro de cada estado 
(por ejemplo, la migración desde una zona rural a la capital del estado u otro centro 
urbano).
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Perfil de los migrantes morelenses  
según su lugar de nacimiento

Al considerar la migración internacional desde el punto de vista de la 
experiencia de los migrantes, se observa que en muchos casos hay una 
experiencia previa de migración interna. La migración internacional 
puede ser la conclusión de una serie de desplazamientos cuyo alcan-
ce territorial es variable. Estos desplazamientos pueden ocurrir entre 
municipios de un mismo estado o entre estados. El retorno a México 
también puede dar lugar a desplazamientos ulteriores que culminen con 
una residencia definitiva diferente a la del lugar de origen. En definitiva, 
la migración internacional constituye en muchos casos un eslabón arti-
culado a una serie de desplazamientos territoriales. 

La escala geográfica de los desplazamientos (entre municipios de 
un mismo estado o entre estados) implica la idea de distancia. En prin-
cipio, aunque no necesariamente, la migración entre estados implicaría 
mayores distancias que la migración entre municipios de un mismo es-
tado. Sin embargo, la distancia en sí misma es un criterio formal que 
requiere analizarse desde una perspectiva más sustantiva que le otorgue 
una mayor significación (Lozano, Roberts, Bean, 1997). En otras pa-
labras, deben considerarse otras dimensiones (sociales, demográficas y 
económicas) que ayuden a precisar las peculiaridades de los migrantes 
internacionales en función de la secuencia de desplazamientos previos. 

En el apartado anterior pudimos precisar que tanto la población 
de Morelos como los migrantes internacionales están conformadas por 
una importante proporción de personas nacidas fuera de la entidad. 
Esta dimensión constituye un factor que contribuye a elevar la hetero-
geneidad social de la migración. En el Cuadro 3 se presenta una síntesis 
de los principales indicadores sociales y demográficos de la migración 
laboral a Estados Unidos, según el lugar de nacimiento de los migran-
tes.  Una correcta apreciación de las diferencias entre los grupos de mi-
grantes según el lugar de nacimiento debe considerar dos dimensiones: 
las diferencias en un momento preciso del tiempo y las tendencias que 
se desprenden de comparar el perfil de un año con otro. Ambos aspec-
tos tienen a la dimensión temporal como un marco fundamental para 
interpretar estas diferencias.
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Los migrantes originarios de Morelos son considerablemente 
más jóvenes que los migrantes nacidos en las entidades vecinas u otros 
estados. En 1992 la edad media de los migrantes morelenses era de 
33.4 años, seis años más jóvenes que los nacidos en las entidades veci-
nas y casi cinco años con respecto a los nacidos en otras entidades. En 
1997 estas diferencias no sólo se mantenían, sino que también habían 
aumentado como resultado de un “envejecimiento” relativo más rápido 
de los no nacidos en Morelos. Considerar la edad de los migrantes en 
primer lugar es fundamental porque nos obliga a identificar el fenóme-
no migratorio a partir de dos dimensiones temporales, la histórica y la 
biográfica. El tiempo histórico es el transcurrir de los eventos dentro de 
un tiempo calendario. Aquí podemos distinguir por ejemplo que antes 
los migrantes eran rurales y ahora son urbanos. 

Los migrantes internacionales provienen de hogares donde ocu-
pan diversas posiciones según su relación con la persona que consideran 
el jefe de hogar. Un elemento característico de los tres grupos identifi-
cados según su lugar de origen es que la mayoría es considerado como 
jefe de hogar, aunque los pesos relativos de esta categoría varían consi-
derablemente entre los grupos, y a través del tiempo. Los migrantes na-
cidos en los estados vecinos y otros estados son en su gran mayoría jefes 
de hogar (74.4% en el caso de los estados vecinos, 69% entre los nacidos 
en otros estados y 59.7% entre los nacidos en Morelos). El hecho más 
notable es que una proporción considerable de los migrantes nacidos en 
Morelos son hijos. En el tiempo estas diferencias se han hecho más no-
tables porque entre los nacidos en Morelos la proporción de migrantes 
considerados jefes de hogar ha disminuido y, por el contrario, aumentó 
en el caso de los migrantes provenientes de estados vecinos.

El tema del parentesco está muy relacionado con el estado civil de 
los migrantes. La mayor proporción relativa de hijos entre los migrantes 
nacidos en Morelos es consistente con la mayor proporción de solteros, 
con respecto a los demás grupos. Entre los nacidos en Morelos, la pro-
porción de solteros era de 17.7% en 1992 y aumentó a 20.8% en 1997; 
en el caso de los nacidos en entidades vecinas la proporción de solteros 
disminuyó de 11 a 4%. Tendencia y nivel similares encontramos en el 
caso de los nacidos en otras entidades. La posición en las relaciones de 
parentesco y el estado civil de los migrantes son atributos altamente 
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sensibles a la edad. Contraer matrimonio, ocupar la posición de hijos o 
jefes de hogar son rasgos que caracterizan a una persona y que tienden a 
ocurrir en una determinada edad o por periodos de la vida más o menos 
regulares.

En la esfera laboral también se pueden apreciar diferencias impor-
tantes y, en algún grado, contradictorias. La tasa de actividad es mucho 
mayor entre los migrantes nacidos en Morelos, aunque las tendencias 
son contrastantes. Entre estos migrantes, la tasa de actividad ha dismi-
nuido ligeramente, mientras que entre los nacidos en las entidades veci-
nas y otros estados ha aumentado. Con respecto al tipo de ocupación se 
constata la oposición entre los migrantes nacidos en Morelos y las otras 
dos categorías, entre los primeros predominan las ocupaciones de baja 
calificación y entre los segundos tienen mayor peso las actividades mejor 
calificadas. Aunque en general la tendencia es hacia un patrón donde el 
mayor peso lo tienen las ocupaciones menos calificadas, este rasgo es 
más fuerte entre los migrantes nacidos en Morelos. Consistente con este 
perfil, el nivel de ingresos de los grupos de migrantes con mejores em-
pleos son más altos, en promedio, que los migrantes que tienen empleos 
menos calificados (los nacidos en Morelos).

El perfil laboral y el nivel de ingresos de los migrantes no son 
completamente consistentes con el nivel de escolaridad y el tamaño de 
localidad de residencia. Con respecto a la escolaridad, los nacidos en 
Morelos —que tienen los empleos menos calificados y ganan en pro-
medio menos— tienen más escolaridad que los migrantes que nacieron 
en los estados vecinos, no así en relación con los nacidos en los estados 
no contiguos. Entre 1992 y 1997, se aprecia en todos los casos un au-
mento esperable de los años de escolaridad. Con respecto al tamaño de 
localidad de residencia, la tendencia muestra que aumentó la propor-
ción de migrantes residentes en localidades rurales, pero esto debido al 
notable incremento de migrantes residentes en localidades de tipo rural 
que nacieron en los estados limítrofes o en otros estados. La proporción 
de migrantes nacidos en Morelos residentes en localidades rurales dis-
minuyó entre ambos años aunque, y esto es notable, el nivel continúa 
siendo sensiblemente mayor con respecto a los otros grupos.

No obstante la menor edad de los migrantes nacidos en Morelos, 
ellos han realizado, en promedio, un mayor número de viajes que los 
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migrantes nacidos en otros estados. En relación con la duración de los 
viajes —en este caso el último viaje— los migrantes nacidos en More-
los realizan viajes más cortos que los nacidos en las entidades vecinas. 
Es interesante subrayar que el tiempo promedio ha aumentado entre 
1992 y 1997, especialmente entre los nacidos en Morelos. En 1992 el 
viaje promedio se prolongaba por 0.9 años (casi 11 meses) y en 1997 la 
estancia promedio era de 1.6 años (un año y siete meses). 

El momento de los desplazamientos establece una diferencia muy 
marcada entre los diferentes grupos y que, parcialmente, nos permi-
te interpretar el sentido de las diferencias en los patrones migratorios. 
Para comenzar, tomemos el año 1992: en ese momento la encuesta 
identificó que los migrantes nacidos en Morelos habían realizado su úl-
tima partida, en promedio, a la mitad del año 1985 y habían regresado a 
principios de 1986. Es decir, siete y seis años de diferencia con respecto 
al momento de la encuesta. Mientras que los nacidos en las entidades 
vecinas habían salido a mediados de 1982 y habían regresado a mitad 
del 84, 18 años de diferencia con respecto al momento de la encuesta. 
Esta distancia temporal es aún mayor en el caso de los migrantes que 
nacieron en entidades no colindantes. 

Este patrón se reproduce en la medición de 1997, el tiempo trans-
currido entre la salida y regreso promedios de los nacidos en Morelos 
es de menos de dos y medio años respectivamente con respecto al mo-
mento de la encuesta; este lapso crece en el caso de los nacidos en los 
estados vecinos y es mucho más pronunciado cuando se trata de mi-
grantes nacidos en otros estados.

En la configuración de estos patrones migratorios se entrecruzan 
dos dimensiones que son difíciles de valorar exhaustivamente, el tiempo 
histórico y el tiempo biográfico en que ocurren los eventos (la migra-
ción). Una primera aproximación nos permite afirmar que el peso de los 
individuos nacidos en otros estados en la conformación del grupo de 
migrantes internacionales residentes en Morelos ha variado considera-
blemente en el tiempo (Cuadro 4). 

La fecha del último traslado nos señala la ‘antigüedad’ del evento. 
El 11% de los migrantes laborales declaró haber migrado a Estados 
Unidos por última vez en el periodo 1941-80; este grupo puede ser 
considerado como retirado de la actividad migratoria (la edad promedio 
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de los mismos es de 53.5 años). Como podemos observar en el Cuadro 
4, los migrantes originarios de otros estados (vecinos o no) represen-
tan casi dos tercios de los migrantes en esta categoría. Entre los que 
migraron por última vez en el decenio de los ochenta, muchos de los 
cuales podrían considerarse como retirados (la edad promedio es de 
39.4 años), todavía es muy alto el peso de aquellos que no nacieron en 
Morelos. Los migrantes internacionales nacidos en Morelos son una 
proporción significativa (seis de cada 10) entre los que realizaron su 
última salida a Estados Unidos en el periodo 1991-97. Estos migrantes 
pueden considerarse activos y muchos de ellos volverán a emigrar pro-
bablemente en algún momento (la edad promedio de este grupo es de 
32.9 años). 

Esta aproximación al problema no deja de ser un ensayo parcial. 
Debemos recordar que consideramos sólo a los migrantes de retorno, 
por lo tanto, no sabemos cómo la migración definitiva pudieran alte-
rar estos resultados. Por las mismas razones, estas tendencias no deben 
considerarse como un indicador de la intensidad migratoria en el tiem-
po, 11% de migrantes que viajó por última vez entre los años 1941-80 
está subestimando el peso real de la migración internacional debido al 
no registro de la migración definitiva.6 

Sin embargo, aunque no puedan alcanzarse los niveles de preci-
sión deseados, es palpable la importancia que los migrantes no nacidos 
en Morelos han tenido y tienen actualmente en la conformación de la 
migración internacional originada en esta entidad. Aunque el balan-
ce entre uno y otro grupo ha cambiado notablemente en los últimos 
años y a favor de los nacidos en Morelos, este hecho arroja algunas 
preguntas que es necesario seguir explorando. Generalmente se piensa 
en la migración internacional como un evento relativamente aislado en 
el contexto de la biografía de los migrantes. En el caso de Morelos, una 
proporción muy importante de migrantes tuvo, antes o después de la 
migración internacional, un desplazamiento interno. Desde el punto de 
vista biográfico, entonces, habría que pensar en términos de una secuen-

6 El módulo de migración internacional pregunta a los entrevistados si en los 
cinco años anteriores al momento de realizarse la encuesta estableció residencia en otro 
país por razones laborales o de estudio. Esta restricción no permite realizar estimacio-
nes de la evolución de la migración definitiva más allá de este marco temporal. 
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cia de eventos migratorios de distintos tipos y alcances territoriales. A la 
distinción entre migrantes definitivos y temporales, habría que agregar 
el tipo de migración que combina desplazamientos internos e interna-
cionales. Esta cuestión es particularmente relevante porque usualmente 
se ha considerado que los circuitos internos e internacionales han evo-
lucionado con relativa independencia (Durand, 1998).

Otra cuestión involucrada se refiere a los condicionantes que im-
plican una experiencia previa de migración (interna) para un despla-
zamiento internacional. Si comparamos las proporciones de migrantes 
laborales internacionales nacidos en Guerrero y Morelos, con respecto 
a la población mayor de 12 años que nació en Guerrero pero reside 
en Morelos, y la nacida en Morelos, se observa que la proporción de 
migrantes es de 9.45% entre los guerrerenses y 4.85% en el caso de los 
morelenses.7

Los encadenamientos de distintos tipos de migración distorsio-
nan nuestra apreciación sobre los alcances geográficos de la migración. 
En el caso de la migración definitiva estamos acostumbrados a pensar 
que el migrante sostiene, en su región de origen (que también es de 
nacimiento y crianza) un vínculo con sus familiares y amigos, que está 
alimentado por las obligaciones que impone el parentesco y la solida-
ridad social; un vínculo que, eventualmente, se debilitará conforme se 
prolonga la estadía y se diluyen los compromisos afectivos. La circu-
lación de distintos tipos de recursos, entre ellos las remesas en dinero, 
son un indicador altamente sensible de la vitalidad y dinamismo de 
estas redes sociales. Sin embargo, este patrón migratorio quizás sólo 
sea fiel a una porción del fenómeno migratorio. Como parece indicarlo 
el caso de los migrantes internacionales originarios en otros estados, la 
migración internacional puede ser un evento social encadenado a otros 
(por ejemplo, la migración interna de un grupo familiar —de Guerrero 
a Morelos— y la posterior salida de un integrante como migrante inter-
nacional, o un migrante internacional que se establece en otra región a 
su retorno a México), la geografía de la migración que emerge es mucho 

7 En el ámbito nacional la relación entre migración interna e internacional no 
se presenta con la misma claridad. Por ejemplo, la ENADID identificó 3.1 millones 
de migrantes laborales de retorno; de este total 24.6%, 763.7 mil personas, residían en 
estados distintos de su lugar de nacimiento, una proporción apenas mayor que la corres-
pondiente a la población sin experiencia migratoria internacional. 
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más dinámica y compleja que la expresada en el caso del modelo donde 
el migrante sale y regresa a su región de origen. 

Esta faceta del dinamismo territorial de la migración ofrece una 
nueva arista para pensar, por ejemplo, el papel de las remesas internacio-
nales como estímulo de desarrollo local. Paradójicamente, en el supues-
to del patrón migratorio antes señalado, las regiones expulsoras son las 
que menos expectativas deberían tener; al drenaje que significa la salida 
de una importante proporción de su fuerza de trabajo, se agrega el he-
cho de que los recursos acumulados en la migración no se consuman o 
utilicen productivamente en la región, sino en las áreas de destino final 
asociados con la migración interna. De esta forma, una parte importan-
te de los recursos generados por la migración internacional se canalizan 
hacia los centros y regiones con mayor desarrollo relativo.

Migración temporal y permanente  
a Estados Unidos

La secuencia de desplazamientos, la frecuencia de viajes y la duración 
de las estancias en el país, o región de destino, son aspectos de la mi-
gración estrechamente relacionados con los motivos que impulsan a los 
migrantes, y su perfil social y económico. Cuando se trata de migración 
laboral, la salida de una región siempre estará asociada a un desajuste 
o desequilibrio entre el perfil de los migrantes y las condiciones que 
ofrece el contexto. Estas condiciones pueden expresarse en una falta 
absoluta o relativa de oportunidades. Los atributos sociales de los mi-
grantes también deciden parte de la suerte que correrán en los lugares 
de destino; la oferta de mano de obra barata y poco calificada a un 
mercado que presenta una restricción en este segmento del mercado de 
trabajo, es un factor de desaliento a la migración. Por lo tanto, muchos 
aspectos, digamos formales, de la experiencia migratoria, como el nú-
mero de viajes y los periodos de estadía, son en realidad resultado de la 
compleja interacción de los factores antes mencionados. Por supuesto, 
entre estos factores ocupa un lugar privilegiado aquellos ligados con las 
orientaciones y medidas políticas desplegadas por los estados, de cara al 
fenómeno migratorio.



169

la migración a los estados unidos

Para seguir con la tipología de migrantes propuesta por Rodolfo 
Corona (1996) exploramos el perfil social y demográfico de los migran-
tes con el fin de constatar esta relación. La tipología utilizada consiste 
en cruzar la información sobre migración laboral a Estados Unidos con 
las respuestas a la pregunta sobre residencia anterior. De este cruce re-
sultan tres categorías:

Los migrantes laborales de retorno que establecieron residencia en Es-
tados Unidos por un tiempo determinado.

Los migrantes laborales de retorno que sólo estuvieron un breve perio-
do, no considerado como residencia.

Los migrantes que residieron en Estados Unidos por motivos no la-
borales.

Veamos primero cómo varían estos tres grupos entre 1992 y 1997, 
para después sólo examinar el último año. En el Cuadro 5 se observa 
que en 1992 la migración laboral estaba compuesta principalmente por 
migrantes que trabajaron en Estados Unidos por un periodo relativa-
mente largo, es decir que establecieron residencia en aquel país, y que 
posteriormente regresaron a Morelos (59.8%). Los migrantes que de-
terminaban su estadía en función del trabajo o la búsqueda del mismo 
(pero que no llegaban a establecer residencia en Estados Unidos) repre-
sentaban 40.2% de la migración de retorno. En 1997 se puede apreciar 
una importante modificación en el peso de estos grupos, la migración 
que combinaba trabajo y estancias más largas en Estados Unidos dis-
minuyó notablemente (47.8%), mientras que la migración de corto 
plazo aumentó su peso relativo (52.2%). Otro hecho importante es el 
incremento (relativo) de los migrantes no laborales que aumentaron su 
participación de 8 a 17% con respecto al total de personas que alguna 
vez residieron en Estados Unidos.

Respecto a lo que acontece exclusivamente en el año 1997, los 
resultados se presentan en el Cuadro 6. Comencemos por comentar 
los “aspectos formales”.  Aunque ambos tipos de migración laboral son 
temporales, se pueden apreciar algunas diferencias en cuanto al tiempo 
invertido en el proceso migratorio. Los migrantes laborales que afirman 
haber establecido residencia en Estados Unidos por un tiempo reali-
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zaron en promedio un número apenas mayor de viajes y sus estadías 
fueron también más prolongadas, en promedio 2.3 años, que los mi-
grantes laborales sin residencia (1.1 año en promedio). Por otro lado, 
ambos tipos de migración tuvieron una frecuencia temporal diferente, 
mientras que los migrantes con residencia son más contemporáneos 
—la última salida ocurrió en promedio a principios de los noventa— 
los no residentes viajaron por última vez en 1987 y teniendo en cuenta 
que la migración duró poco más de un año, la mayoría regresó antes de 
concluir ese decenio. Así, el primer tipo es una migración más reciente 
y el segundo más antigua. Con respecto a los migrantes no laborales no 
se cuenta con este tipo de información. 

¿Estamos ante la presencia de una sucesión de modalidades mi-
gratorias? Como mencionábamos párrafos arriba, las condiciones de los 
mercados de trabajo y el marco legal relativo a la internación pudieran 
estar ejerciendo una importante influencia en los patrones migratorios, 
al crear las condiciones para que los migrantes prolonguen su estadía 
una vez que ingresaron a Estados Unidos.

Entre los migrantes laborales predominan los jefes de hogar, con 
la salvedad de que en los migrantes con residencia en Estados Unidos se 
advierte un notable incremento en el peso de los hijos e hijas. El mayor 
peso de las personas consideradas como hijos en las relaciones familiares 
pudiera ser la causa de la mayor participación de mujeres en la migra-
ción con residencia (23.3%) y no laboral (46.9%). Entre los migrantes 
no laborales, en cambio, la proporción de jefes de hogar es sensiblemen-
te menor y la de los hijos aumenta hasta 30% de los migrantes. 

La participación diferencial que tienen los integrantes del hogar 
en cada grupo de migrantes también se expresa en el estado civil: cuanto 
mayor es el peso de los jefes de hogar, mayor es la proporción de casados 
entre los migrantes. Otra vez, el grupo de migrantes no laborales cuenta 
con la mayor proporción de personas solteras. 

El nivel de actividad es muy alto entre las personas con expe-
riencia migratoria laboral y marcadamente menor entre los migrantes 
no laborales. También en este caso pudiera estar influyendo la posición 
característica en el hogar de los migrantes de cada grupo. A mayor peso 
de los jefes de hogar es esperable que aumente la tasa de actividad. El 
perfil laboral de los migrantes es diferente entre los grupos: los mi-



171

la migración a los estados unidos

grantes laborales que prolongaron su estadía en Estados Unidos tienen 
en México empleos menos estables y calificados; por el contrario, en 
los migrantes laborales que sólo estuvieron un corto plazo en Estados 
Unidos y los residentes no laborales se aprecia una sensible mejora en el 
perfil laboral, especialmente entre estos últimos: 34.3% de los migran-
tes con residencia en Estados Unidos ocupa la posición de empleado u 
obrero, contra 47.4% entre los migrantes sin residencia y, 63.4% entre 
los migrantes no laborales. 

Estas diferencias son confirmadas por el grado de calificación de 
los empleos de los migrantes.8 Los migrantes que combinaron trabajo 
y residencia en Estados Unidos tienen empleos menos calificados que 
los migrantes sin residencia y los migrantes no laborales (especialmen-
te con respecto a estos últimos): 35% de los migrantes laborales con 
residencia tienen empleos calificados y semicalificados, contra 41.2% 
de los migrantes laborales sin residencia y 70.8% de los migrantes no 
laborales. El ingreso medio de los migrantes según esta tipología refleja 
de manera precisa las diferencias en el empleo, los ingresos son menores 
entre los migrantes laborales con residencia, aumenta entre quienes tu-
vieron una corta estadía y es mayor entre los migrantes no laborales.

Los grupos de migrantes presentan un significativo contraste se-
gún el estado de nacimiento. La mayoría de los migrantes laborales 
con residencia son originarios del estado de Morelos, mientras que el 
grupo de migrantes sin residencia está conformado en una proporción 
importante por personas nacidas en los estados limítrofes y en segundo 
lugar por nacidos en Morelos. La mayoría de los migrantes no laborales 
son originarios de Morelos. Esta distribución contrasta con el relativo 
mejor perfil laboral y de ingresos que los migrantes laborales no resi-
dentes tienen con respecto a los que conjugaron trabajo y residencia en 

8 La calificación laboral es una variable construida con la información sobre ocu-
pación y nivel de escolaridad. La jerarquía involucrada en la variable ocupación (jefes, 
mandos altos, empleados, peones, etc.) fue considerada en función de la escolaridad de 
los encuestados. La variable considera tres grupos: los trabajos calificados son aquellos 
que implican mando, dirección y niveles altos de escolaridad. Los trabajos semicalifica-
dos son aquellos empleos que implican algún tipo de control sobre el proceso de trabajo 
por parte de los trabajadores (técnicos, mantenimiento) y niveles intermedios de esco-
laridad. Los trabajos no calificados son aquéllos donde existe un nulo control por parte 
de los trabajadores, y la mayor parte de los trabajadores tienen niveles de escolaridad 
muy bajos (por abajo del promedio).
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Estados Unidos. El mayor peso de los migrantes provenientes de los 
estados vecinos, entre los que no establecieron residencia en Estados 
Unidos, sería un argumento para esperar que su perfil social y laboral 
presentara mayores desventajas con respecto a los migrantes laborales 
con residencia debido a la abrumadora presencia de personas nacidas 
en Morelos. Pero no es así. En otros términos, el grupo de migrantes 
laborales que presenta un mejor perfil laboral y de ingresos (los que no 
tuvieron residencia) está conformado, en una importante proporción, 
por migrantes internos que provienen de estados muy pobres. La pre-
gunta que resta responder es si esos migrantes son representativos de 
los niveles de desarrollo de sus regiones de origen o si, por el contrario, 
provienen de estratos sociales relativamente aventajados. Los similares 
niveles de escolaridad entre los migrantes laborales apoyaría el supuesto 
sobre la selectividad operada en la salida de sus lugares de nacimiento.

La edad promedio de los migrantes introduce otro elemento de 
contraste. Los migrantes laborales con residencia tienen en promedio 
35.3 años, los migrantes laborales sin residencia 40.7 años y los mi-
grantes no laborales 30.3 años. Podemos concluir que una importante 
proporción de los primeros son migrantes activos e, inversamente, una 
parte muy importante de los segundos son migrantes que difícilmente 
emprenderán otro viaje a Estados Unidos.

La edad de los migrantes, el momento en que realizaron el últi-
mo viaje y las diferencias observadas en cuanto al perfil social, laboral 
y demográfico entre los migrantes laborales —con  y sin residencia—, 
consideradas en conjunto, permiten sostener algunas conclusiones.

Los tipos de migración captan un fenómeno que reconoce im-
portantes cambios en el tiempo, identifica eventos que ocurrieron en 
momentos históricos diferentes. Sin dejar de reconocer que tanto du-
rante los ochenta como durante los noventa ambos patrones migrato-
rios coexistían, éstos han evolucionado como consecuencia de cambios 
en el perfil social de los migrantes y  las nuevas condiciones económicas 
y políticas imperantes en Estados Unidos. En la migración internacio-
nal originada en Morelos pueden distinguirse dos etapas: la primera 
se prolonga hasta mediados de los ochenta y se caracteriza por un alto 
componente de migrantes con una experiencia previa de migración 
interna (entre ellos destacan los migrantes provenientes de Guerrero), 
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la segunda comienza a finales de los ochenta, en ella es evidente una 
menor participación de migrantes nacidos en otras entidades y un cre-
cimiento notorio de migrantes nacidos en Morelos.

Así, una proporción importante de los cambios en los perfiles y 
patrones migratorios acaecidos entre los años ochenta y noventa pueden 
atribuirse a la sustitución de migrantes provenientes de otros estados 
por migrantes originarios de Morelos. Aunque las encuestas muestran 
que entre los grupos de migrantes según lugar de nacimiento y moda-
lidad migratoria existen ciertas diferencias en los perfiles sociales, labo-
rales y demográficos, no hay que descartar que estas diferencias puedan 
ser resultado del proceso normal de desarrollo y acumulación de las 
personas, y no necesariamente por la presencia de grupos provenientes 
de distintos estratos sociales. 

Al tenerlo en cuenta, las diferencias en los patrones migratorios 
(duración y frecuencia de los viajes) no serían el resultado de estrategias 
migratorias formuladas en respuesta a las condiciones sociales impe-
rantes en los contextos de origen, sino que serían una respuesta a las 
cambiantes condiciones de acceso y permanencia en Estados Unidos. 
Las reformas laborales y migratorias asociadas con IRCA a mediados 
de los ochenta y el posterior endurecimiento de las políticas migratorias 
—en un contexto que no dejaba crecer la demanda de trabajo en los 
segmentos no calificados del mercado de trabajo— no impidieron que 
el flujo migratorio se detuviera o incluso aumentara su dinamismo. Los 
migrantes internacionales buscaron adaptarse a las nuevas condiciones, 
al reducir el número de viajes y aumentando el tiempo de estancia en 
Estados Unidos. Estos cambios en las estrategias migratorias, el tránsi-
to de una temporalidad de ciclo corto a otra de ciclo largo, condicionó 
positivamente la probabilidad de que cada vez una mayor proporción de 
migrantes estableciera residencia definitiva en Estados Unidos, como 
lo demuestran los cambios notables en el porcentaje de migrantes que 
continúa residiendo en Estados Unidos.
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Cuadro 1 
Migrantes laborales a Estados Unidos:  

peso relativo por estado y crecimiento promedio anual

Fuente: ENADID, 1992 y 1994. La tasa de migración se calculó como el cociente de los migrantes 
laborales y la población total mayor de doce años de cada entidad.

Estados

1992 1997 TCMA

N
Migrantes/ 
Pob >12 N

Migrantes/  
Pob >12 %

Veracruz 14,502 0.3 37,155 0.7 20.7
Hidalgo 24,706 1.8 52,472 3.4 16.3
Puebla 37,398 1.3 79,087 2.4 16.2
Quintana Roo 3,469 0.9 7,008 1.3 15.1
San Luis Potosí 56,961 4.0 111,588 7.1 14.4
Tlaxcala 5,599 1.0 10,912 1.7 14.3
Oaxaca 35,114 1.7 64,341 2.8 12.9
Nayarit 34,785 5.8 59,360 9.1 11.3
Guerrero 70,057 3.8 109,382 5.2 9.3
Chiapas 5,863 0.3 9,077 0.4 9.1
Sonora 61,657 4.6 93,368 5.8 8.7
Sinaloa 52,363 3.1 77,754 4.4 8.2
Aguascalientes 33,248 6.2 48,977 7.9 8.1
Morelos 42,746 4.7 61,804 5.6 7.7
Jalisco 308,425 7.9 434,695 9.9 7.1
Guanajuato 206,377 7.2 287,818 9.1 6.9
Colima 21,790 6.6 30,182 7.9 6.7
Chihuahua 144,227 8.0 186,172 8.8 5.2
México 116,557 1.6 141,950 1.6 4.0
Querétaro 36,666 5.0 41,615 4.5 2.6
Zacatecas 105,611 11.8 119,607 12.9 2.5
Durango 104,288 10.9 117,145 11.3 2.4
Tamaulipas 116,493 6.7 128,745 6.7 2.0
Yucatán 10,240 1.0 11,253 1.0 1.9
DF 114,780 1.8 120,689 1.8 1.0
Nuevo León 115,804 4.7 119,238 4.3 0.6
Campeche 1,981 0.5 2,019 0.4 0.4
Coahuila 87,636 5.9 85,657 5.2 -0.5
Baja California 189,140 13.5 180,023 11.1 -1.0
Michoacán 279,177 11.1 265,331 9.5 -1.0
Tabasco 4,719 0.4 3,967 0.3 -3.4
Baja California Sur 6,666 2.7 4,952 1.7 -5.8
Total 2,449,045 4.1 3,103,343 4.6 4.8
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Cuadro 2 
Perfil de migrantes internacionales laborales de Morelos  

y del resto del país, 1992-1997

Variables

1992 1997

Resto Morelos Resto Morelos
Sexo % Hombres 84.2 81.4 84.5 79.2

% Mujeres 15.8 18.6 15.5 20.8
N * 2,406,299 42,746 3,041,539 61,804

Edad X 40.75 36.1 41.87 37.74
N 2,406,299 42,746 3,040,781 61,804

Estado civil % Soltero 15.4 14.8 12.5 13.1
% Casado 77.1 80.2 79.2 77.9
 N 2,406,299 42,746 3,041,539 61,804

Parentesco % Jefa / e 69.8 65.5 74 66
% Esposa / o 8.8 14.1 8.6 13.3
% Hijo / a 15.7 16.6 12.6 13.7
N 2,406,299 42,746 3,041,539 61,804

Escolaridad X 6.09 7.14 6.55 7.62
N 2,148,366 39,288 2,723,542 56,928

Localidad 1-2,499 30.2 16.5 32.3 20.4
2,500-14,999 ** 19.4 33.5 15.4 26.1
15,000 y más ** 50.5 50.0 52.4 53.5
N 2,406,299 42,746 3,041,539 61,804

Condición de actividad % Trabajó 71.3 77.5 77.6 79.9
% Buscó trabajo 3.1 4.0 2.6 2.6
N 2,406,299 42,746 3,041,539 61,804

Posición en el trabajo % Empleado u obrero 45.8 47.8 41.2 41.7
% Jornalero o peón 13.2 13.4 15.2 13.8
% Cuenta propia 32.1 35.7 33.3 31.4
N 1,858,399 34,557 2,451,465 51,043

Calificación de empleos % Calificado - - 9.6 9.2
% Semi-calificado - - 24.7 30.0
% No calificado - - 65.7 60.8
N 2,430,309 50,554

Migración interna * Sí 29.9 46.9 24.2 46.9
No 70.1 53.1 75.8 53.1
N 2,406,299 42,746 3,041,539 61,804

Ultimo año salida X 81.28 83.99 85.4 88.74
DS 12.18 10.27 12.97 8.75
N 2299247 40732 2,797,289 61,039

Ultimo año retorno X 83.15 86.24 86.12 89.8
DS 12.91 10.58 12.67 8.42

Duración del último viaje X 1.27 1.31 1.37 1.75
DS 2.92 2.17 3.2 3.0
N  2,060,353 38,482 2,610,314 56,940

Fuente: ENADID, 1992 y 1994.  (*) El tamaño de muestra de 1992 fue de 8,739 migrantes inter-
nacionales para el resto del país y 271 de Morelos. En 1997 los valores fueron de 11,799 y 364 
respectivamente. (**)La información de 1992 correspondiente al rango 2 550-14 999 en realidad 
corresponde al de 2 550-20 000 ya que la encuesta no discriminó hasta el límite de 14 999 que 
usualmente se utiliza para considerar a una localidad como de tipo urbano. Por ende, el rango 
señalado como 15 000 y más corresponde en el año 1992 a 20 000 y más.
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Cuadro 3 
Perfil de la migración internacional morelense  

según lugar de nacimiento, 1992-1997

Variables

Lugar de nacimiento
Morelos Limítrofes Otros Total

1992 1997 1992 1997 1992 1997 1992 1997
Edad (X) 33.4 34.7 39.6 41.4 38.0 40.3 36.1 37.4
Mujeres (%) 16.3 20.1 22.8 20.8 17.6 26.0 18.6 20.9
Jefes de hogar (%) 63.0 59.7 66.1 74.4 73.4 68.9 65.5 66.1
Esposa / o (%) 12.5 11.9 18.6 14.1 9.5 17.0 14.1 13.2
Hijo / a (%) 23.2 21.5 10.3 4.8 6.5 5.3 16.6 13.8
Soltero (%) 17.7 20.8 11.0 4.0 12.8 5.3 14.8 13.0
Casado (%) 77.1 69.9 84.4 87.4 81.6 84.8 80.2 77.8
Trabajó (%) 83.0 81.8 75.4 76.0 61.6 83.9 77.5 80.0
Empleado (%) 42.7 37.3 50.3 44.9 65.8 53.3 47.8 41.9
Jornalero (%) 16.9 15.4 11.7 14.9 1.0 2.5 13.4 13.8
Por su cuenta (%) 35.1 31.9 37.6 28.3 33.2 37.6 35.7 31.1
Calificado (%) - 8.2 - 6.5 - 21.5 - 8.2
Semi-calificado (%) - 28.7 - 22.1 - 63.8 - 28.3
No calificado (%) - 63.2 - 71.4 - 14.6 - 63.4
Ingreso (X) - 1,091.8 - 1,194.2 - 2,552.9 - 1,280.6
Escolaridad (X) 7.3 7.9 5.9 6.4 9.3 9.8 7.1 7.6
Localidad rural (%) 67.6 60.7 32.0 50.9 25.6 31.1 50.0 54.0
Número de viajes (X) - 1.9 - 1.7 - 1.7 - 1.8
Duración (X) 0.9 1.6 1.9 2.0 1.6 1.6 1.3 1.8
Año último traslado (X) 85.5 90.3 82.6 87.4 81.3 86.4 84.0 88.8
Año de retorno (X) 86.2 91.4 84.5 88.7 82.7 87.2 85.1 89.9

Fuente: ENADID, 1992 y 1997. Notas: (%) Porcentajes; (X) Media aritmética. Los estados limítrofes 
seleccionados son Guerrero, Puebla, Oaxaca y México. Estas entidades, especialmente las tres pri-
meras, tienen como principal característica altos niveles de pobreza y marginación que la distinguen 
del Distrito Federal. Por esa razón se las consideró bajo una misma categoría. 

Cuadro 4 
Año del último viaje a Estados Unidos por lugar de nacimiento, 1997

Último traslado
Lugar de nacimiento

Morelos Estados limítrofes Otros estados Total
41-80 2,554 3,115 1,014 6,683

% 38.2 46.6 15.2 10.9
81-90 11,614 9,415 2,086 23,305

% 49.8 40.4 9.0 37.9
91-97 18,658 9,020 3,030 30,708

% 60.8 29.4 9.9 50.0
Total 32,826 2,2118 6,327 61,461

% 53.4 36.0 10.3 100

Fuente: ENADID, 1997.
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Cuadro 5 
Tipos de migrantes según condición de residencia  

durante el último viaje a los Estados Unidos. Morelos y Nacional, 1992-1997

Migrantes a EUA
Morelos Nacional

1992 1997 1992 1997
Laborales 42,746 (100) 61,804 (100) 2,282,253 (100) 2,871,303 (100)
Laborales de retorno 25,543 (59.8) 29,547 (47.8) 1,284,483 (56.3) 1,252,064 (43.6)
Laborales sin residencia 17,203 (40.2) 32,257 (52.2) 998,770 (43.7) 1,619,239 (56.4)
Total que residieron en EUA 27,772 (100) 35,452 (100) 1,555,330 (100) 1,702,734 (100)
No laborales residentes 2,229 (8.0) 5,905 (16.7) 270,847 (17.4) 415,239 (24.4)

Fuente: ENADID, 1992 y 1994. Nota: Los migrantes laborales son todos aquellas personas mayo-
res de 12 años que contestaron afirmativamente a la pregunta de si alguna vez habían trabajado en 
Estados Unidos. Este grupo se divide en dos categoría: a) los que además de trabajar establecieron 
residencia (o sea, vivieron por un tiempo más o menos prolongado en EU) y los que trabajaron pero 
no establecieron residencia. El primer tipo de migración es más prolongada que la segunda. Por 
último se encuentran los que declararon haber residido en Estados Unidos sin haber trabajado. Esta 
tipología de migrantes fue elaborada en base a la propuesta de Corona (1996). Según Corona se 
puede afirmar que una persona ha establecido residencia en algún lugar cuando la estadía supera 
los 12 meses.

Cuadro 6 
Perfil sociodemográfico de los migrantes de Morelos  

según condición laboral y residencia en Estados Unidos, 1997

Variables

Tipo de migración
Laborales de  
retorno con  

residencia en EU

Laborales de  
retorno no  

residentes en EU

No laborales  
con residencia  

en EU Total
N = 29,547 32,257 5,905 67,709
Mujeres (%) 23.3 18.9 46.9 23.3
Jefes de hogar (%) 62.8 69.5 31.4 63.2
Esposa / o (%) 12.5 13.7 12.6 13.1
Hijo / a (%) 18.6 8.9 30.2 15.1
Soltero (%) 15.1 10.9 39.4 15.3
Casado (%) 75.3 80.3 46.6 75.1
Trabajó (%) 77.7 81.5 56.5 77.6
Empleado (%) 34.3 47.4 63.4 42.7
Jornalero (%) 16.9 11.3 4.1 13.3
Por su cuenta (%) 33.9 29.3 16.5 30.5
Calificado (%) 7.7 11.8 37.5 11.9
Semi-calificado (%) 27.3 29.4 33.3 28.2
No calificado (%) 65.0 58.8 29.2 59.4
Ingreso (X) 1,202.1 1,351.1 1,568.9 1,304.9
Lugar de nacimiento
    Morelos 68.8 39.4 72.2 55.1
    Limítrofes 27.7 43.8 19.4 34.4
    No limítrofes 3.6 16.9 8.3 10.2
Edad (X) 35.3 40.7 30.3 37.1
Escolaridad (X) 7.9 7.4 9.5 7.8
Localidad rural (%) 58.2 50.0 45.5 53.2
Número de viajes (X) 2.0 1.8 - 1.9
Duración (X) 2.3 1.1 - 1.7
Año último traslado (X) 90.6 87.0 - 88.8
Fuente: ENADID, 1997.


